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PERSONAJES DEL SUR (FASNIA): 

DON CELSO GONZÁLEZ TEJERA (1888-1972), 
ESCRIBIENTE DEL OBISPADO, FAMILIAR DEL OBISPO REY REDONDO, DISTRIBUTARIO Y 

PREFECTO DE LA SECCIÓN DE MENORES DEL SEMINARIO, CURA ECÓNOMO DE ADEJE, 
FASNIA, ICOD EL ALTO, SAN MIGUEL DE ABONA E ICOD DE LOS VINOS, PÁRROCO PROPIO 

DE TACORONTE, CAPELLÁN DE MONJAS Y COADJUTOR EN SANTA CRUZ DE TENERIFE1 
 

OCTAVIO RODRÍGUEZ DELGADO 

[blog.octaviordelgado.es] 
 

 
 Nuestro biografiado fue un seminarista brillante y un sacerdote sencillo, pero ello no le 
impidió alcanzar el reconocimiento de todos aquellos que le conocieron, por su ejemplar y 
modélica existencia. Don Celso González Tejera, que vino al mundo en un pueblo pequeño y 
en el seno de una familia modesta, pero con inquietudes, eligió la carrera sacerdotal y, tras 
haber trabajado como agricultor y marino, ingresó en el Seminario cuando ya era mayor de 
edad. Por ello, enseguida comenzó a ocupar cargos de responsabilidad: escribiente del 
Obispado, familiar del obispo Rey Redondo, distributario y prefecto de la Sección de 
Menores del Seminario. Una vez ordenado sacerdote, fue designado sucesivamente cura 
ecónomo de Adeje y de su Fasnia natal. Luego obtuvo por oposición en propiedad la 
parroquia de Tacoronte, donde desarrolló una buena labor, pero de la que salió con más pena 
que gloria, aunque regresó a ella más adelante, en dos cortos períodos. Posteriormente, fue 
nombrado cura regente de la nueva parroquia de Icod el Alto (Los Realejos); cura ecónomo de 
San Miguel de Abona y Fasnia (por segunda vez); coadjutor y cura ecónomo de Icod de los 
Vinos; y, finalmente, por problemas de salud, capellán de Monjas Dominicas en Santa Cruz 
de Tenerife y coadjutor de la parroquia de San José de la misma ciudad. Debió tener un fuerte 
carácter, pues tuvo algunos problemas en Adeje y Tacoronte, pero en todos sus destinos dejó 
profunda huella entre sus feligreses, especialmente en su pueblo natal, donde ejerció su 
ministerio durante más de ocho años en dos períodos. 
 
SU CONOCIDA FAMILIA 
 Nació en Fasnia el 30 de junio de 1888, a las tres de la madrugada, siendo hijo de don 
Juan González Cruz y doña Tomasa Tejera Chico. El 3 de julio inmediato fue bautizado en la 
iglesia parroquial de San Joaquín por don Domingo Elías Estévez, Cura Ecónomo de la 
misma; se le puso por nombre “Celso del Sacramento”, habiendo sido padrino don José 
González Galdón y testigos don Cándido Martín y don José María González. 
 Creció en el seno de una familia modesta y numerosa, pues tuvo seis hermanos: don 
Ezequiel, que murió en plena juventud, doña Antonia, doña Dominga, don Manuel, don José, 
don Elías y doña Evarista González Tejera. En ella destacaron algunos de sus miembros, 
como: un bisabuelo, don Valentín González y González, cofundador de la parroquia de San 
Joaquín, apoderado y regidor del Ayuntamiento de Fasnia; su abuelo paterno, don Adrián 
González y González (1799-1881), monaguillo, sacristán, sochantre, notario público 
eclesiástico y mayordomo de fábrica de la parroquia, mayordomo de la Cofradía del Rosario, 
fiel de fechos y secretario del Ayuntamiento, juez de paz, recaudador, cartero y labrador; su 
padre, don Juan González Cruz (1849-1927), patrón de un velero de cabotaje, interventor 

 
1 Sobre este personaje puede verse otro artículo de este mismo autor: “Personajes del Sur (Fasnia): El 

sacerdote don Celso González Tejera (1888-1972) escribiente, ecónomo y capellán”. El Día (La Prensa del 
domingo), 26 de noviembre de 1989. Con posterioridad la reseña biográfica se ha visto enriquecida con nuevos 
datos. 
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electoral, secretario acompañado del Juzgado municipal y del Ayuntamiento; sus tíos, don 
Miguel González Cruz (1833-1893), cabo 2º de Milicias y regidor del Ayuntamiento de 
Fasnia; su hermana, doña Evarista González Tejera (1894-1976), “Sor María Teresa”, 
religiosa temporal de las Misioneras de Nazaret, profesora auxiliar del Colegio “Santo 
Domingo” de Güímar y presidenta de la Congregación de Hijas de María de la parroquia de 
San Joaquín de Fasnia2; y tres sobrinos, don Domingo Chico González (1908-2006), sargento 
de complemento de Artillería, maestro nacional, director de colegios, poeta, corresponsal 
oficial e Hijo Adoptivo de Güímar, donde tiene un busto y da nombre a una plazoleta, don 
Rudesindo Chico González (1915-1998), cabo habilitado para sargento de Artillería y maestro 
nacional, y don Bruno González Marrero (1923-2016), agricultor, emigrante, comerciante, 
fiscal municipal, juez de paz de Fasnia durante tres décadas, fundador y primer presidente del 
Club de la Tercera Edad de dicho pueblo, Medalla de Oro del municipio de Fasnia y de la 
Orden de San Raimundo de Peñafort3. 
 

 
Don Celso González Tejera nació en el pueblo de Fasnia. 

AGRICULTOR, MARINO, ESCRIBIENTE DEL OBISPADO Y ALUMNO BRILLANTE DEL 

SEMINARIO CONCILIAR 
 Volviendo a don Celso, el 5 de mayo de 1889, cuando aún no había cumplido un año 
de edad, recibió el Santo Sacramento de la Confirmación en la iglesia parroquial de San 
Joaquín, que le fue administrado por el obispo de la Diócesis don Ramón Torrijos y Gómez; 
actuó como padrino don Luis González Marrero. Pero por un despiste del párroco no se 
asentó este acto en el correspondiente libro de confirmaciones, por lo que don Celso tuvo que 
abrir un expediente en el Obispado para que se le certificase que había recibido dicho 
sacramento. 

 
2 También puede verse su reseña biográfica en este mismo blog.octaviordelgado.es, 11 de septiembre de 

2015. 
3 Ibidem, blog.octaviordelgado.es, 10 de diciembre de 2016. 
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 Tras aprender las primeras letras en el pueblo natal, sucesivamente con los maestros 
don Esteban Hernández Baños, don Genaro Esquivel y don Escolástico Soto Ageno, don 
Celso se dedicó a trabajar en la agricultura y en el barco de su padre. Pero poco a poco fue 
despertándose en él una profunda, aunque tardía, vocación religiosa y cuando contaba 21 años 
de edad, en 1908, decidió ingresar en el Seminario Conciliar de la Diócesis de Tenerife para 
cursar la carrera eclesiástica, superando el Ingreso en dicho centro, con un aprobado en 
Lectura, Escritura, Gramática Castellana, Aritmética y Doctrina. Asimismo, el 2 de junio de 
1909 fue nombrado escribiente del Obispado, cometido que desempeñó hasta el 2 de octubre 
de 1917, simultaneándolo con sus estudios. 
 Fue alumno interno del Seminario y destacó como uno de los más brillantes de dicho 
centro, pues entre 1908 y 1912 superó los cuatro cursos de Latinidad y Humanidades, con un 
Meritissimus4 en todas las asignaturas. De 1912 a 1915 superó los tres cursos de Filosofía: el 
primero con Benemeritus en “Lógica y Ontología”, y Meritissimus en “Aritmética y Álgebra” 
y “Griego (1º)”; el segundo con Meritissimus en “Metafísica”, “Griego (2º)”  e “Historia 
Natural”, y Benemeritus en “Geometría y Trigonometría”; y el tercero con Meritissimus en 
todas las asignaturas. De 1915 a 1919 superó los cuatro cursos de Sagrada Teología: el 
primero con Meritissimus en “Theologia fundamentalis”, “Introductio in Sacram Scripturam”, 
“Historia Eclesiástica” y “Oratoria Sagrada”, Benemeritus en “Theologia Moralis”, 
“Theologia Pastoralis”, “Archeologia Sacra”, y un Accesit en el primer curso de “Historia 
Eclesiástica”; el segundo con Meritissimus en todo, más un Accesit en “Theologia Pastoralis” 
y un Premio en “Patrología”; el tercero con Meritissimus en todas las asignaturas, además de 
un Accesit en “Pastoral”; y el cuarto también con Meritissimus en todas las asignaturas.5 

 
FAMILIAR DEL OBISPO, DISTRIBUTARIO DEL SEMINARIO Y CLÉRIGO ORDENADO6 
 El 31 de agosto de 1913 recibió la prima Tonsura clerical de manos del obispo don 
Nicolás Rey Redondo, quien lo nombró familiar suyo a partir del 1 de septiembre inmediato; 
continuó en este cargo de confianza hasta la muerte del prelado, el 5 de septiembre de 1917. 
 Como curiosidad, en virtud de sus cargos y siendo aún seminarista don Celso tuvo un 
notable protagonismo en la vida católica de Tenerife. Así, el domingo 29 de junio de 1913 
participó en la excursión realizada por los católicos de Santa Cruz y La Laguna, por ambas 
ciudades7. El domingo 8 de febrero de 1914 participó en el banquete celebrado en La Laguna, 
en honor del periodista don Juan Bautista Acevedo, con motivo de la distinción con que 
recientemente había sido honrado por el Papa Pío X8. El 5 de septiembre de 1917 fue una de 
las cuatro personas que estuvieron presentes en la alcoba del obispo don Nicolás Rey 
Redondo, en el momento de la muerte del querido prelado; y al día siguiente, en el sepelio de 
éste, formó parte de la presidencia familiar que marchaba inmediatamente detrás del Cabildo 
Catedral9. 

 
4 En las antiguas calificaciones del Seminario, Meritissimus correspondía a Sobresaliente y Benemeritus 

a Notable, que fueron las dos únicas calificaciones obtenidas por don Celso en toda su carrera. 
5 Archivo del Seminario Diocesano de Tenerife. Libros de registro y calificaciones de los seminaristas; 

“De exámenes en el Seminario Conciliar”. Gaceta de Tenerife, jueves 8 de junio de 1911 (pág. 1); “Seminario 
Conciliar de Tenerife”. Gaceta de Tenerife, 10 de junio de 1912 (pág. 2); “En el Seminario”. Gaceta de Tenerife, 
lunes 23 de junio de 1913 (pág. 1); “En el Seminario Conciliar”. Gaceta de Tenerife, 2 de junio de 1916 (pág. 1). 

6 Archivo Histórico Diocesano de Tenerife (La Laguna). Fichas de los sacerdotes diocesanos; libros de 
órdenes y nombramientos. 

7 “El acto del domingo / La jira de los católicos”. Gaceta de Tenerife, martes 1 de julio de 1913 (pág. 1). 
8 “En La Laguna / Banquete á un compañero”. Gaceta de Tenerife, miércoles 11 de febrero de 1914 

(pág. 1). 
9 “La Diócesis de Tenerife está de luto / Ha muerto nuestro amadísimo Prelado”. Gaceta de Tenerife, 

jueves 6 de septiembre de 1917 (pág. 1); “El luto de la Diócesis / Entierro del Obispo de Tenerife / 
Impotentísima manifestación de duelo”. Gaceta de Tenerife, viernes 7 de septiembre de 1917 (pág. 1). 
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 El 1 de octubre 1917 fue nombrado distributario y prefecto de la sección de Menores 
del Seminario Diocesano, cargo en el que permanecería hasta su salida de este centro, al 
concluir su carrera. El jueves 2 de enero de 1919, asistió al funeral celebrado en Güímar por 
don Domingo Pérez Fariña, para rendirle el “último homenaje de respeto y cariño”, “por 
afecto al finado y compañerismo hacia el digno coadjutor encargado de esta Parroquia e hijo 
del malogrado Sr. Pérez Fariña, don Domingo Pérez Cáceres”, quien había coincidido con él 
en el Seminario10. 
 En los días 9 y 10 de mayo de 1919 se le impusieron las Órdenes Menores por el 
obispo don Gabriel Llompart y Jaume, quien le confirió también el Sagrado Orden del 
Subdiaconado el 11 de enero de 1920, domingo después de la Epifanía. El 8 de febrero 
inmediato, también domingo, fue promovido al Diaconado; y, finalmente, el 28 de ese mismo 
mes de febrero de 1920 fue ordenado de Presbítero. 
 

 
Don Celso González Tejera en su juventud, recién ordenado. 

[Retrato que se conserva en la parroquia de San Joaquín de Fasnia]. 

 El 5 de marzo inmediato, La Provincia se hacía eco de su ordenación sacerdotal y de 
su primera misa, en su sección de “Noticias”: “El Ilmo. Sr. Obispo de Tenerife ha ordenado 
de Presbíteros a los señores don Serafín Celorrio y don Celso González. / Este último 
celebrará su primera misa en la Iglesia de San Agustín, en la Laguna, próximamente”11. Dos 

 
10 “Información postal / De Güímar / Necrológica”. Gaceta de Tenerife, jueves 9 de enero de 1919 (pág. 1). 
11 “Noticias”. La Provincia, 5 de marzo de 1920 (pág. 2). 
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días después también recogía dicha noticia la Gaceta de Tenerife: “El próximo miércoles, día 
10 cantará su primera misa, a las 9 de la mañana en la Iglesia de San Agustín, nuestro 
querido amigo el presbítero don Celso González Tejera”12. 
 Tal como se anunciaba, el 10 de dicho mes de marzo de 1920 ofició su primera misa 
en la iglesia de San Agustín de La Laguna, tal como recogió al día siguiente Gaceta de 
Tenerife, bajo el titular “De La Laguna. Primera Misa”: 

 Ayer, a las nueve de la mañana, celebró su primera misa, en la Iglesia de San 
Agustín de esta Ciudad, el joven Presbítero y estimado amigo nuestro D, Celso González 
Tejera, a cuyo hermoso acto concurrió numerosa concurrencia. 
 A la ceremonia, que revistió toda la solemnidad debida, asistieron de Padrinos de 
Altar, los Vbles. Sacerdotes, Párrocos de Icod y Güimar, respectivamente, nuestros 
estimados amigos D. José de Ossuna y Batista y D. Domingo Pérez Cáceres, y D. Martín 
Rodríguez y Diaz Llanos y su bella hija la señorita Blanca Rodríguez y Salazar. 
 Asistieron de vestuarios los Sacerdotes D. Serafín Celorrio y don Juan Suárez 
Sánchez. 
 El sermón, que estuvo a cargo del R. P. Ojer, Superior de los Paules, versó sobre la 
misión delicadísima y difícil del Sacerdote, alentando al misacantano a que entre con todo 
su entusiasmo en su nuevo ministerio. 
 A las muchas felicitaciones que con este motivo ha recibido el nuevo Sacerdote, 
unimos la nuestra muy sincera.13 

 
CURA ECÓNOMO DE ADEJE 
 Tras celebrar otra Misa en la iglesia parroquial de su Fasnia natal, don Celso González 
permanecería en su pueblo natal, colaborando con el titular de la parroquia de San Joaquín, 
don Luis Navarro Nóbrega, a la espera de su primer nombramiento. Éste llegaría el 9 de junio 
de ese mismo año 1920, al ser designado cura ecónomo de la parroquia de primer ascenso de 
Santa Úrsula en Adeje14, de la que tomó posesión el 23 de dicho mes y a cuyo frente 
permanecería durante más de cuatro años. En dicha villa lo acompañó su hermana, doña 
Evarista González Tejera. 
 En los primeros años contó con la colaboración de don Eduardo Díaz Ledesma15 como 
notario público eclesiástico. Pero en esta localidad fue muy contestado por un sector de la 
población, por motivaciones políticas, que incluso le sometieron a ataques en la prensa, como 
se aprecia en la siguiente carta, firmada en Adeje por “Véritas” el 16 de octubre de 1922, que 
fue publicada dos días después en El Progreso, bajo el título “Adeje. Modérate, Celsito”, que 
denotaba un claro menosprecio hacia este sacerdote: 

 Acabo de llegar de Adeje, rendido del ajetreo del camino y de tanto bailoteo, pues 
el elemento joven de aquel simpático cuán infortunado pueblo, es incansable en esa clase 
de ejercicio. Sin embargo, en justa correspondencia a las atenciones recibidas durante mi  
estancia, creóme en la obligación de reseñar ligeramente y con la mayor imparcialidad lo 
más saliente de lo que allí observé. 
 Las fiestas en honor de la Patrona, transcurrieron tranquilamente, cumpliéndose 
los números del programa como buenamente pudo hacerse. 
 La cabalgata de camellos, resaltó muy entretenida. De la carroza que en ella 
figuró, diré que el mérito correspondió por entero a la belleza de las señoritas que la 

 
12 “Primera Misa”. Gaceta de Tenerife, 7 de marzo de 1920 (pág. 2). 
13 “De La Laguna. Primera Misa”. Gaceta de Tenerife, 11 de marzo de 1920 (pág. 2). 
14 “Nombramientos”. Boletín Oficial del Obispado de Tenerife, 1 de agosto de 1920 (pág. 43 -245-). 
15 Don Eduardo Díaz Ledesma (1856-1954), maestro de Instrucción Primaria, recaudador de 

contribuciones, notario público eclesiástico, secretario del Ayuntamiento y del Juzgado Municipal de Adeje, 
agente liquidador del Cabildo y fiscal municipal suplente 
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ocupaban. Siento manifestar que las notas culminantes de los festejos, no por lo gratas 
sino por lo que contribuyeron a entibiar la alegría, fueron dos: una de carácter religioso, y 
otra, de aspecto profano. 
 La primera hizo desmerecer la solemnidad de las cantos con tanto fervor 
comenzando. Inicióse al ver ocupar la sagrada cátedra al cura ecónomo de la parroquia, 
don Celso González Tejera, por haber notado que su presencia no era acogida con 
simpatía, encontrando justificada en parte, la causa, en las menguadas condiciones 
oratorias que reune para cautivar al auditorio. Pero esto, realmente, es disculpable. Lo que 
no tiene disculpa, fijándose especialmente en su actuación eterna, es la descompasada 
invocación que dirigió a la Virgen, expresando categóricamente que a quien no creyese en 
Ella se le negare toda hospitalidad echándolo a puntapiés del pueblo. Esto lo dijo 
accionando tan violentamente con todo el cuerpo, que en repetidas ocasiones creí que se 
iba a lanzar del púlpito sobre los fieles para hacer más contundente el argumento. Al dia 
siguiente, y al observar que volvía a predicar, no pude reprimir un momento de 
contrariedad, suponiendo insistiese en el mismo punto. Desgraciadamente no me 
equivoqué. Con más vehemencia, si cabe, repitió la muletilla del día anterior ante la 
extrañeza y mal disimulada hilaridad del público provocada por sus amenazas y 
contorsiones. 
 ¿No le parece a don Celso que han pasado los tiempos de Torquemada? ¿No se da 
cuenta de que en los actuales no puede recurrirse, sin exposición, a tan censurables 
procedimientos? Lo más gracioso está en que aún admitiendo la legalidad y conveniencia 
de aplicar la radical medida, resulta de los datos recogidos, que no hay ningún incrédulo 
en el vecindario, con la agravante de que los que más se aproximan a ello por sus 
detestables acciones figuran entre los amigos del curita. De todos modos, contrasta con 
esa singular actitud, la pasividad adoptada por don Celso, en su calidad de director de 
escena, ensayando, permitiendo y asistiendo a la representación de sainetes en los que se 
falta a la moralidad y al respeto del público. Uno de los actores don Federico Rivero, que 
a la vez, y en una pieza, es sacristán, zapatero y juez municipal, olvidando todos sus 
deberes, promovió un escándalo profiriendo en alta voz palabras impropias de cualquier 
persona elementalmente educada. 
 Yo me hubiera alegrado de que [ilegible] el respetable señor Batista Fuentes, o el 
señor Herráiz Malo de una parte, y el señor juez de Instrucción del distrito o el Iltmo. 
señor fiscal de la Audiencia de otra, hubiesen presenciado el espectáculo para que sin 
apasionamiento acordasen las sanciones a imponer a quienes, olvidando sus sacras 
obligaciones, practican actos unánimemente reprobados por las personas sensatas. 
 Modérense, pues, rogando particularmente a don Celso se enmiende para no 
pensar que sus contradictorios actos son fruto de una condenable hipocresía y del carácter 
servil que ha tenido desde que brincaba en el coto de Fasnia –pasando por el cargo de 
criado del seminario y luego fámulo del Obispo– hasta nuestros días.16 

 Mientras vivían en dicha villa sureña, su hermana Evarista sufrió una grave 
enfermedad y regresó a Fasnia, tal como se aprecia en la carta que el 1 de febrero de 1923 
dirigió el sacerdote fasniero a su padrino de ordenación, el rico propietario y político sureño 
don Martín Rodríguez y Díaz-Llanos17, con quien mantenía una estrecha amistad, en la que 
solicitaba su apoyo para obtener el traslado a la parroquia de La Matanza, que había dejado 
vacante el sacerdote güimarero don Domingo Pérez Cáceres, dado el mal ambiente que vivía 
en su parroquia al sufrir la persecución de un personaje local: 

 
16 Véritas. “Adeje. Modérate, Celsito”. El Progreso, 16 de octubre de 1922 (pág. 1). 
17 Don Martín Rodríguez y Díaz-Llanos (1879-1942), natural de Arico, fue un rico propietario, jefe del 

partido Conservador de Tenerife, vicepresidente del Cabildo y diputado a Cortes, presidente del Patronato 
provincial de Turismo y de la Asociación de Amigos del Puerto de Santa Cruz de Tenerife, delegado regio de 
Fomento en Canarias, vocal de la Cámara Agrícola Provincial de Canarias y vicedirector de la Real Sociedad 
Económica de Amigos del País de Tenerife. 
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 En este momento acabo de llegar de Guía de Isora y me entero de que nuestro 
íntimo Sr. Pérez Cáceres deja la parroquia de la Matanza para atender a la salud de su 
familia; y como quiera que el de marra sigue con sus infames calumnias hasta el extremo 
de propagar que yo quebranto el sigilo sacramental; me consta que dispone de más de 
sesenta personas que declaren en falso lo que él les diga; yo no cuento con un solo 
vecino, si en un momento dado necesitara apoyo; mi hermana se agraba en su 
enfermedad y no se halla aquí, y espero interponga su valimiento para que se me traslade 
a La Matanza.18 

 Pero don Celso no logró su objetivo y hubo de continuar en Adeje durante casi dos 
años más, en los que logró ganarse a la feligresía y aplacar a su enemigo. Así, en otra carta 
fechada a 22 de septiembre del mismo año don Celso sigue dando cuenta a don Martín de la 
persecución de que es objeto por el citado personaje, y de su deseo de que Fasnia lo reconozca 
como su protector: “Esto por aquí, sigue lo mismo, aunque este demonio de ‘Fiscal 
espontáneo’ se ha callado cuando vio que le cantaban las verdades. [...] Tengo deseos de ir a 
Fasnia a ver lo que pasa allí, pues no esperaba yo que lo tomaran tan en serio: al fin han de 
desengañarse y no tendrán más remedio que reconocer quien es el verdadero padre y 
protector de aquel pueblo”19. 
 En abril de dicho año 1923, don Celso perdió a su hermano Ezequiel, tal como recogió 
Gaceta de Tenerife el 6 de dicho mes, en sus “Notas tristes. Fallecidos en la isla”: 

 Después de largos padecimientos ha dejado de existir en el pueblo de Fasnia, 
confortado con los auxilios expirituales, nuestro estimado y joven amigo don Ezequiel 
González Tejera. 
 Su muerte ha sido sentidísima, por tratarse de un joven de bellas prendas de 
carácter y a quien se le apreciaba grandemente, no solo en el pueblo donde ha fallecido, 
sino en otros del Sur de esta isla, donde, tanto él como su demás familia, gozan de 
generales simpatías. 
 De todo corazón acompañamos en su sentimiento a la familia del joven finado, 
especialmente al hermano de éste nuestro querido amigo don Celso González Tejera, 
virtuoso párroco del pueblo de Adeje.20 

 La labor y la entrega de nuestro biografiado en el pueblo sureño fue muy bien acogida 
por la mayoría de sus feligreses en los cuatro años y medio que regentó la parroquia de Adeje, 
logrando entre otros objetivos que se reparasen las dos ermitas de la jurisdicción, como 
recogió el Boletín Oficial del Obispado el 31 de agosto de ese reiterado año 1923 que también 
destacaba su labor en catequesis y enseñanza privada “Gracias al celo y generosidad del 
Venerable Cura don Celso González se han llevado a cabo importantes reparaciones en las 
dos ermitas de la feligresía, aumentando el culto, sobre todo en la de San Sebastián. La 
catequesis y enseñanza privada de dicho Ecónomo producen opimos frutos espirituales”21. 
Asimismo, dotó a la iglesia matriz de diversos ornamentos y objetos de culto, pues en 1924 se 
procedió a la inauguración y bendición del nuevo Vía-Crucis y de la imagen de la Milagrosa 
adquiridos para el templo, que fue recogido por el Boletín Oficial del Obispado en su número 
de julio-agosto de dicho año: “La inauguración y bendición del nuevo Vía-Crucis e imagen de 
La Milagrosa resultaron piadosísimas, como los fervorosos sermones del V. Ecónomo don 
Celso González, que ha dotado a su parroquia de bellos ornamentos, rico trono para la 
Virgen, estandartes, etc.”22. Además, destacó su labor pastoral y docente en el fomento de 

 
18 Archivo de la familia Tabares de Nava y Rodríguez de Azero (Santa Cruz de Tenerife). 
19 Ibidem. 
20 “Notas tristes / Fallecidos en la isla”. Gaceta de Tenerife, 6 de 1923 (pág. 2). 
21 “Agosto / 31. Adeje”. Boletín Oficial del Obispado de Tenerife, noviembre-diciembre de 1923 (pág. 312). 
22 “Crónica Diocesana / Adeje”. Boletín Oficial del Obispado de Tenerife, julio-agosto de 1924 (pág. 61 

-260-). 
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vocaciones, como puso de manifiesto el citado Boletín en su edición de noviembre-diciembre 
del citado año 1924, pues entre los alumnos del Seminario alegraba ver a “los tres 
aventajados que preparó y trajo a exámenes de primer año el celoso Cura de Adeje”23. 
 El 24 de febrero de 1924, el alcalde de Adeje informó que este sacerdote formaba 
parte en concepto de vocal nato de las Comisiones de Evaluación en la parte personal del 
Repartimiento, como cura ecónomo de la parroquia de Santa Úrsula24. También perteneció 
como vocal a la Junta Municipal del Censo Electoral de dicha villa, constituida el 22 de abril 
de ese mismo año25. 
 

 
El primer destino de don Celso fue la parroquia de Adeje. 

CURA ECÓNOMO DE FASNIA Y MAYORDOMO DE LA FÁBRICA PARROQUIAL 
 El 25 de noviembre de 1924 fue nombrado cura regente de Fasnia, en sustitución de 
don Luis Navarro Nóbrega que pasaba a Candelaria como cura ecónomo26. Sin embargo, 
hasta el 21 de diciembre inmediato no tomó posesión de su parroquia, que a partir de finales 
de este último año desempeñó cura ecónomo; con esta misma fecha fue nombrado 
mayordomo de la fábrica parroquial. En su pueblo natal también estuvo acompañado por su 
hermana, ya recuperada de su enfermedad. 
 El 12 de febrero de 1925 dirigió nueva carta a don Martín Rodríguez, en la que le 
comunicaba su traslado a Fasnia y su empeño para lograr la reedificación del templo 
parroquial, que se había desplomado en un temporal en 1918: 

 Al propio tiempo, tengo el honor de significarle que habiendo abandonado en muy 
buenas condiciones la kábila de Adeje, me hallo desde el 21 de Diciembre último al frente 
de esta parroquia. Huelga expresarle que tanto mi humilde persona como mi casa e 
iglesia están a sus órdenes incondicionales. 

 
23 Boletín Oficial del Obispado, noviembre-diciembre de 1924 
24 “Adeje”. Boletín Oficial de la Provincia de Canarias, 14 de marzo de 1924 (pág. 6). 
25  Ibidem, 19 de mayo de 1924 (pág. 7). 
26 “Movimiento del personal en los meses de noviembre, diciembre y enero”. Boletín Oficial del 

Obispado, enero-febrero de 1925 (pág. 51). 
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 Hago el recorrido del pueblo postulando para la reedificación del Templo, y no 
deja de corresponder el público.27 

 Ese objetivo principal de su regencia también fue recogido por el corresponsal de La 
Prensa, al anunciar las fiestas de la Virgen del Rosario el 23 de septiembre de 1925: “El 
celoso párroco, hijo de este pueblo, don Celso González Tejera, coopera con entusiasmo a 
los trabajos de la Comisión, y aunque la iglesia de este pueblo se halla derrumbada desde 
hace tiempo, tiene el propósito de recabar el apoyo de las autoridades eclesiásticas, 
especialmente del señor Obispo, para dar inmediatamente impulso a las obras y dotar en 
breve de un templo decoroso a esta importante comarca”28. Pero, desgraciadamente, no 
lograría su objetivo durante el período que estuvo al frente de ella. 
 En julio de ese mismo año, el Pleno del Ayuntamiento de Fasnia designó a don Celso 
vocal nato de “las Comisiones de Evaluación de la Junta del Repartimiento general de 
utilidades para el año 1925-26”, por la parte personal, como cura párroco de la localidad. Lo 
mismo ocurrió en febrero de 1927 para ese año. 29 
 Como cura regente de Fasnia, del 23 de mayo de 1926 al 19 de febrero de 1928 atendió 
el servicio religioso de la ermita de San José del vecino pueblo de El Escobonal (Güímar), en la 
que también actuó como orador sagrado en las principales festividades, como ocurrió el 1 de 
agosto de 1926 en las fiestas en honor de San José: “A las once, solemne función religiosa con 
orquesta, estando el panegírico a cargo del culto y virtuoso sacerdote párroco de esta, don 
Celso González”30. 
 En los más de tres años que permaneció al frente de la parroquia de San Joaquín se 
ganó el cariño y aprecio de todos sus paisanos, que reconocían sus cualidades humanas y 
sentían el orgullo de tener a un fasniero de párroco. La labor realizada en esa etapa se recoge 
en un libro de fábrica, pues incluye la relación de “Prendas adquiridas para la Parroquia de 
San Joaquín, del pueblo de Fasnia, por el Cura Regente D. Celso González Tejera, y 
reformas hechas en la misma durante los tres años que estuvo al frente de ella”, redactado de 
puño y letra por el indicado presbítero y que incluye: un aguamanil; una palmatoria de metal 
amarillo; dos candeleritos con sus arandelas; una lámpara pequeña; una campanilla; dos 
floreros de electro-plata; ocho floreros de cristal; dos casullas blancas, de las cuales una es de 
tisú; una encarnada; una negra; una azul; una morada; y una verde; dos capas pluviales 
buenas, blanca y negra; una alfombra; dos frontales, encarnado y verde; un doselito de poco 
valor; dos cortinas; dos albas; una sobrepelliz; tres cintas de amito; tres sotanas y 
sobrepellices para los monaguillos; un Misal Romano; un Misal de Difuntos; un manual de 
Sacramentos; un mantel y cubre, y tres purificadores; un forro de manga de terciopelo negro; 
un pañito de Ánimas de terciopelo negro; un paño de hombros; un cíngulo de seda y raso; 
varios fiadores; y una escultura de la Virgen del Carmen, que mide 1,60 m. Además, se 
pintaron todas las puertas de la casa rectoral y se enjalbegó dos veces; se puso piso de 
cemento al comedor, así como losas a la cocina y al patio; se levantó de piedra y barro la 
pared o muro de la huerta; se hizo el poyo del jardín; se forró la escalera; se doró un cáliz con 
su patena; se arregló la media luna y varios candeleros que estaban rotos; se hizo una manga 
de cruz; se prepararon tres alacenas; se hizo una puerta en la sacristía; y se pintaron los 
ciriales y la Cruz. 
 Asimismo, con respecto a la ermita de la Virgen de los Dolores de la Montaña de 
Fania: se pintó el pequeño templo, se forró de hule el piso y se arregló la lámpara; también se 
compraron 4 lamparitas, un limpia-barro, un Vía crucis, una pilita para agua bendita y dos 

 
27 Archivo de la familia Tabares de Nava y Rodríguez de Azero (Santa Cruz de Tenerife). 
28 Corresponsal. “De los pueblos / Fasnia”. La Prensa, 23 de septiembre de 1925 (pág. 2). 
29 “Fasnia”. Boletín Oficial de la Provincia de Canarias, 31 de julio de 1925 (pág. 7) y 9 de febrero de 

1927 (pág. 8). 
30 “De los pueblos / Escobonal”. La Prensa, 21 de julio de 1926 (pág. 2). 
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candelabros; se arregló el nicho y se puso una vidriera, varios floreros y flores, y un anillito 
de oro. Para la ermita de La Zarza se adquirieron: un cáliz, un Misal, un Ritual, una alba, una 
sobrepelliz, un cíngulo, unas cintas de amito, una campanilla, un juego de sacras, una casulla 
negra y un par de vinajeras. Además, se compró un libro impreso para las partidas de 
Bautismo y otro para las de Matrimonios, con hojas sueltas también impresas “para mandar 
las copias al Obispado”; y se arreglaron una infinidad de cosas, “ya que casi todo estaba 
destrozado, y se limpió todo”. 
 Como curiosidad, mientras ejerció en Fasnia mantuvo los vínculos con sus antiguos 
feligreses de Adeje y con la iglesia de San Agustín de La Laguna, en la que había celebrado 
su primera misa, pues el lunes 24 de mayo de 1926 celebró en ella la boda de la señorita doña 
Concepción Aguilar y Soriano, hija de don Jesús Aguilar (médico de Adeje) y doña Micaela 
Soriano, con el joven don Jerónimo Padrón Guarello (administrador de la Casa Fuerte de 
dicha villa)31. 
 

 
Don Celso González Tejera fue cura ecónomo de la parroquia de San Joaquín de Fasnia en dos etapas. 

 Durante su estancia en su pueblo natal falleció su padre, don Juan González Cruz, 
como recogió Gaceta de Tenerife en sus “Notas tristes” el 13 de octubre de 1927: “A la 
avanzada edad de 78 años ha dejado de existir en Fasnia el respetable señor don Juan 
González Cruz, persona muy estimada en aquella localidad por las excelentes cualidades 
personales que le adornaban, donde su muerte ha sido muy sentida. / Con tan triste motivo 
enviamos a su familia y en especial a su hijo el digno párroco de dicha localidad don Celso 
González Tejera, la expresión de nuestra sentida condolencia”32. Lo mismo hizo al día 
siguiente El Progreso en su “Obituario”: “En Fasnia ha dejado de existir el respetable 
anciano D. Juan González Cruz, padre del párroco de aquel pueblo, don Celso González 

 
31 “Ecos de sociedad / Bodas”. Gaceta de Tenerife, 27 de mayo de 1926 (pág. 2); “De sociedad / 

Bodas”. La Prensa, sábado 29 de mayo de 1926 (pág. 3). 
32 “Notas tristes / Fallecidos en la isla”. Gaceta de Tenerife, jueves 13 de octubre de 1927 (pág. 2). 
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Tejera”33. Ese mismo día y en idénticos términos informó de dicha muerte La Prensa34, al 
igual que hizo Diario de Las Palmas el 18 de dicho mes35. 
 El periódico Gaceta de Tenerife también recogió algunas de sus visitas a Santa Cruz 
de Tenerife, como ocurrió el 25 de mayo de ese mismo año: “Se encuentra en esta capital el 
celoso párroco de Fasnia, nuestro distinguido amigo, don Celso González Tejera”36. 
 
CURA PROPIO DE TACORONTE 
 En ese reiterado año 1927, don Celso se presentó a la oposición convocada para cubrir 
las parroquias que se hallaban vacantes en la Diócesis, la cual comenzó en el Seminario 
Conciliar de La Laguna el 18 de octubre de dicho año, y a ella se presentaron 39 sacerdotes. 
En el ejercicio literario del concurso quedó en noveno lugar, con 127 puntos sobre un máximo 
de 20037. En virtud del resultado del concurso, el obispo propuso a don Celso en el primer 
lugar de una terna para regentar la parroquia vacante de Santa Catalina Mártir de Tacoronte, 
lo que fue aprobado por el Rey a finales de ese mismo año38. 
 Por entonces, el 2 de febrero de 1928 actuó de preste en la solemne función religiosa 
en honor de la Virgen de Candelaria, en su santuario39. El 8 de ese mismo mes, a las once de 
la mañana, recibió la institución canónica de su nueva parroquia en el palacio episcopal. Por 
esta razón, el 22 de dicho mes cesó en la parroquia de San Joaquín de Fasnia, con el 
consiguiente disgusto de sus paisanos. Al día siguiente, jueves 23 de febrero de 1928, tomó 
posesión de la parroquia de ascenso de Tacoronte, como recogió ese mismo día Gaceta de 
Tenerife, aunque confundiendo la parroquia de procedencia: 

 Hoy, jueves, día 23 del actual mes, tomará posesión de la parroquia de la ciudad de 
Tacoronte —cargo brillantemente ganado en las recientes oposiciones a las parroquias 
vacantes en la Diócesis—, el ilustrado y virtuoso presbítero don Celso González Tejera, 
que en la actualidad regentaba la iglesia parroquial de Adeje. 
 Dicho acto religioso se celebrará a las cuatro de la tarde, y promete revestir la 
mayor solemnidad. 
 Nuestra más cordial felicitación al pueblo de Tacoronte, por contar desde hoy con 
un párroco tan lleno de virtudes sacerdotales y de celo por la propagación del culto divino 
como es el señor don Celso González Tejera.40 

 El mismo periódico recogió el 3 de marzo inmediato, con todo lujo de detalles, el 
solemne acto de su toma de posesión: 

 El 23 del pasado mes de Febrero, a las 16, se verificó en la parroquia de Santa 
Catalina Mártir, de esta ciudad, previas las oportunas ceremonias de ritual, la toma de 
posesión del cargo de párroco de dicho templo, ganado en recientes oposiciones por el 
ilustrado y virtuoso sacerdote don Celso González y Tejera que se hallaba regentando la 
parroquia de San Joaquín, del pueblo de Fasnia. 

 
33 “Obituario”. El Progreso, viernes 14 de octubre de 1927 (pág. 1). 
34 “De Sociedad / Necrología”. La Prensa, viernes 14 de octubre de 1927 (pág. 3). 
35 “Sección de noticias / Sociales”. Diario de Las Palmas, 18 de octubre de 1927 (pág. 2). 
36 “Ecos de sociedad / Viajes”. Gaceta de Tenerife, 25 de mayo de 1927 (pág. 2). 
37 “Eclesiásticas / Las oposiciones a parroquias”. Gaceta de Tenerife, 19 de octubre de 1927 (pág. 2); 

“Del concurso”. Boletín Oficial del Obispado de Tenerife, noviembre-diciembre de 1927 (pág. 8 -131-); “De uas 
oposiciones / Las parroquias vacantes en esta Diócesis”. Gaceta de Tenerife, martes 15 de noviembre de 1927 
(pág. 1); “Oposiciones a parroquias”. La Prensa, 16 de noviembre de 1927 (pág. 2). 

38 “Dirección General de Justicia, Culto y Asuntos Generales.-Sección 2.ª”. Boletín Oficial del 
Obispado de Tenerife, enero-febrero de 1928 (pág. 26). 

39 “Solemnidades tradicionales / La Patrona de Canarias”. Gaceta de Tenerife, miércoles 8 de febrero de 
1928 (pág. 1). 

40 “En los pueblos de la isla / Los nuevos párrocos / En Tacoronte”. Gaceta de Tenerife, 23 de febrero 
de 1928 (pág. 2). 
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 El acto revistió gran solemnidad, asistiendo a él autoridades de todos los órdenes, 
entre las que recordamos a los señores don Antonio Domínguez y Rivero, alcalde de esta 
ciudad; secretario del Ayuntamiento, don José Izquierdo; primer teniente de alcalde, don 
Lázaro Alvarez; don Pedro Quesada, juez municipal; secretario del Juzgado, don José 
Galán ; médico titular, don Ernesto Castro; don José Domínguez y Ramos, expresidente 
de la Diputación provincial; don Luis Melián y Soto, administrador de Correos; don Abel 
Bonnet y Reverón, director de la Escuela Nacional graduada: don Martín Moreno y 
Domínguez, presbítero y maestro de la expresada escuela graduada; el subcabo del 
Somatén de este Distrito; don Francisco Pérez, somatenista; don Lázaro Quesada; don 
Tomás de la Guardia, profesor de Dibujo del Instituto nacional de Segunda Enseñanza y 
su señora esposa.; don Manuel Dorta y familia y don Sinesio Sánchez. Además asistieron 
al acto algunas personas que no nombramos por no conocer sus nombres. 
 Después de la lectura de la Real Cédula en que se nombra párroco de la iglesia de 
Santa Catalina al señor González y Tejera, tomó la palabra el dignísimo señor Deán de la 
Santa Iglesia Catedral, don Enrique González y Medina, que hizo una admirable y 
elocuente apología del cura párroco, señalando su misión sagrada a grandes rasgos y 
determinando con precisión las relaciones que debe guardar con las autoridades y con el 
pueblo, a fin de dar sensación de cordura y prudencia en todos sus actos, buscando 
siempre la ocasión de poder conseguir la mayor brillantez en la celebración de todos los 
cultos, terminando el señor Deán su discurso con un caluroso elogio para el nuevo párroco 
señor González y Tejera, y deseando que por lo menos sea t a n celoso en el desempeño de 
su cometido como el cura saliente señor Ricarte y López. 
 Seguidamente fueron invitados por el señor González y Tejera todos los asistentes  
al acto que se reseña a pasar a la casa parroquial, donde fueron obsequiados con pastas y 
licores servidos por varios sacerdotes, entre los que tuvimos el gusto de saludar al popular 
P. Chacobo. 
 El señor alcalde dió al señor González y Tejera la más cordial bienvenida, 
deseándole que su estancia en el pueblo le sea grata. 
 El señor González y Tejera dio las gracias a todos por haber correspondido a su 
invitación, y ofreciendo que sus actos le harían acreedor de general estimación en esta 
ciudad. 
 El señor Ricarte saludó cortesmente a todos los presentes y dedicó frases 
encomiásticas al párroco señor González y Tejera, deseando al propio tiempo que llegara 
a ser en el pueblo muy considerado y querido. 
 El acto terminó a las seis y media retirándose los invitados después de saludar 
personalmente al nuevo párroco, dejándoles algunos sus tarjetas al despedirse. 
 Nosotros enviamos nuestra más cordial enhorabuena al cura párroco y que su 
gestión al frente de su nuevo destino sea oportuna.41 

 Mientras ejercía en Tacoronte nuestro biografiado también actuó como orador sagrado 
en Guamasa el 27 de mayo de ese mismo año 1928, con motivo de los festejos celebrados en 
la ermita de la Caridad: “A las diez, gran función religiosa en la que predicará el elocuente 
orador sagrado don Celso González Tejera”42. Asimismo, en el mes de junio inmediato 
recibió en Tacoronte a una excursión realizada a dicha ciudad por los niños de los 
Establecimientos benéficos de Santa Cruz de Tenerife43. 
 Durante su regencia, adquirió varias imágenes sagradas para su parroquia tacorontera, 
las cuales fueron bendecidas el domingo 3 de marzo de 1929, tal como recogió Gaceta de 

 
41 El Corresponsal. “Del Clero de esta Diócesis / Los nuevos párrocos / En Tacoronte”. Gaceta de 

Tenerife, sábado 3 de marzo de 1928 (págs. 1-2). 
42 “De la vida canaria / Por nuestros pueblos / Guamasa”. Gaceta de Tenerife, domingo 27 de mayo de 

1928 (pág. 1). 
43  “Ibidem / Tacoronte”. Gaceta de Tenerife, domingo 10 de junio de 1928 (pág. 1). 
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Tenerife el 9 de dicho mes: 

 El pasado domingo tuvo efecto en la iglesia parroquial de Santa Catalina, de esta 
ciudad, después de la Misa Mayor, la bendición de las dos efigies que últimamente ha 
adquirido el celoso párroco, don Celso González y Tejera. 
 Las expresadas efigies son dos preciosas obras de arte. Sobre todo, la que 
representa el Sagrado Corazón de Jesús es admirable. 
 La otra es un San Isidro, también de gran tamaño y de esmerada factura. 
 Fueron padrinos de bendición doña Carmen Fariña de Pérez, don José Domínguez 
y Ramos y don Francisco Pérez y Pérez, celebrándose el acto con toda ostentación. 
 Asistieron como invitados todas las personas más distinguidas de esta localidad, 
entre las que figuraba una nutrida representación del bello sexo. 
 El templo presentaba un agradable golpe de vista, por la sencillez y buen gusto de 
sus adornos. 
 Antes del sermón alusivo al acto, en que estuvo admirable el señor González 
Tejera, por los bellísimos conceptos de que hizo derroche, un grupo de señoritas cantó 
unas sentidas plegarias acompañadas al órgano por la simpática joven Juanita Dorta. 
 Luego se reunieron los invitados en la casa parroquial, donde fueron obsequiados 
espléndidamente por el señor González Tejera y padrinos de bendición con exquisitas 
pastas, vinos y licores. 
 Nuestra enhorabuena al señor párroco por la brillantez que supo imprimir al 
expresado acto.44 

 Ese mismo año, don Celso organizó los solemnes funerales en honor de la Reina 
Madre, en el Santuario del Cristo: 

 En el Santuario del Santísimo Cristo de los Dolores se celebrarán el miércoles de 
la próxima semana solemnes honras fúnebres por el eterno descanso del alma de la 
inolvidable Reina Madre doña María Cristina. 
 A este acto piadoso asistirá gran número de personas, pues tenemos entendido que 
se ha circulado invitación a todas las familias de la localidad. 
 El digno párroco, señor González Tejera, ha puesto gran interés en que este acto 
tenga la solemnidad debida.45 

 Uno de los objetivos de nuestro biografiado en su parroquia consistió en potenciar el 
culto al venerado Cristo de Tacoronte, como informó Gaceta de Tenerife el 21 de marzo de 
dicho año 1929: “Con objeto de dar mayor realce al Novenario que se está celebrando en el 
Santuario del Santísimo Cristo desde el día 16 al 24 del actual mes, en honor de tan 
veneranda imagen, el digno párroco de Santa Catalina, de esta ciudad, don Celso González y 
Tejera, ha conseguido que el M. T. Magistral de la Santa Iglesia Catedral de Tenerife, don 
Heraclio Sánchez y Rodríguez, de una serie de conferencias en dicho magno Novenario hasta 
el Domingo de Ramos”. Por dicho motivo, el corresponsal le manifestaba su felicitación: 
“Damos la enhorabuena al párroco, don Celso González y Tejera, por su desvelo para que el 
culto a la sagrada Imagen del Cristo de los Dolores tenga la ostentación que todos los 
tacoronteros desean”46. 
 En abril de ese mismo año, nuestro biografiado se desplazó a San Juan de la Rambla 
para asistir a la primera Misa del nuevo sacerdote don José Pérez Reyes, hijo de dicho 
pueblo47. En el mes de mayo inmediato, preparó a los niños del municipio para el 
cumplimiento pascual, como recogió el corresponsal de Gaceta de Tenerife: “Por nuestro 

 
44 Ibidem, sábado 9 de marzo de 1929 (pág. 1). 
45 Ibidem. 
46 Ibidem, 21 de marzo de 1929 (pág. 2). 
47 “Ibidem / La Rambla”. Gaceta de Tenerife, 5 de abril de 1929 (pág. 2). 
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celoso párroco, don Celso González Tejera, se están recorriendo los distintos colegios de la 
ciudad, preparando los niños de ambos sexos para el Cumplimiento Pascual”48. 
 En el mes de junio, el mismo corresponsal elogiaba la organización de la festividad del 
Corpus Christi por parte del sacerdote que nos ocupa: “Al terminar el acto, en el templo de 
Santa Catalina el párroco so dirigió a los fieles, a los que excitó a perseverar en el 
cumplimiento de sus deberes religiosos, congratulándose a la vez de la brillantez que había 
tenido la procesión. / Enviamos nuestra felicitación al celosísimo y virtuoso párroco, don 
Celso González y Tejera, que ha sabido imprimir a esta festividad el carácter y ostentación 
que le corresponde, pues, a parte de su buena dirección en todo, tuvimos ocasión de apreciar 
la riqueza de los ornamentos que en esta festividad estrenó, todos bordados con hilo de oro y 
sedas, pedidos expresamente a una casa de Zaragoza para este día”. Asimismo elogiaba el 
sermón que había pronunciado en honor de la Virgen de la Caridad, en el barrio de su 
nombre: “El sermón, que dijo el párroco don Celso Conzález y Tejera, fué una verdadera 
apología de la Virgen en sus distintas denominaciones, estando felicísimo en sus citas y  
asertos, por lo que le felicitamos efusivamente”49. También lo elogió por la celebración de la 
octava del Corpus en el Santuario del Santísimo Cristo de los Dolores: “Damos también la 
enhorabuena al digno párroco, don Celso González Tejera, que ha sabido dar la ostentación 
y realce que a estos actos corresponden”50. 
 En julio de dicho año, don Celso se acercó a la Villa de Adeje, como destacó el 
corresponsal de Gaceta de Tenerife en dicha villa: “Hemos tenido el gusto de saludar en esta 
villa al antiguo párroco don Celso González Tejera”51. En ese mismo mes, promovió la 
organización de la Esclavitud del Santísimo Cristo, por lo que fue ensalzado de nuevo por el 
citado corresponsal de Gaceta de Tenerife en Tacoronte: “Merece elogios la actividad 
desplegada por nuestro celoso párroco, don Celso González y Tejera, a quien felicitamos 
sinceramente”52. Lo mismo ocurrió con motivo de la celebración de las fiestas del Cristo, en 
septiembre de dicho año: “Con motivo de la inusitada brillantez que este año ha sobresalido 
en los cultos celebrados en honor del Santísimo Cristo de Tacoronte, es muy elogiado en 
dicho pueblo el desvelo y el celo religioso del digno y entusiasta párroco, don Celso González 
Tejera. Nosotros nos complacemos hoy en hacernos intérpretes del sentir del católico pueblo 
de Tacoronte, teniendo aplausos y elogios para la hermosa labor espiritual que allí está 
llevando a cabo el señor González Tejera”53. 
 El 28 de noviembre de ese reiterado año 1929, don Celso ya había sido elegido en 
junta general para el cargo de vocal de la Asamblea Local de la Cruz Roja Española, 
constituida en dicha ciudad por iniciativa de don Abel Bonnet y Reverón, director de la 
escuela graduada, nombramiento que fue ratificado por la Asamblea Suprema de dicha 
institución en Madrid54. El 29 de ese mismo mes, también fue elegido presidente de la Junta 
Local de la Lucha Antituberculosa de Tacoronte, tras ser nombrado vocal de la misma por el 
obispo de la Diócesis, Fray Albino González Menéndez-Reigada, que era presidente de la 
Junta Provincial55.  

 
48 “Ibidem / Tacoronte”. Gaceta de Tenerife, 15 de mayo de 1929 (pág. 1). 
49 Ibidem, sábado 8 de junio de 1929 (pág. 1). 
50 Ibidem, martes 2 de julio de 1929 (pág. 1). 
51 “De la vida canaria / Por nuestros pueblos / Adeje”. Gaceta de Tenerife, 10 de julio de 1929 (pág. 2). 
52 Ibidem, martes 9 de julio de 1929 (pág. 1). 
53 Ibidem, miércoles 25 de septiembre de 1929 (pág. 1). 
54 “Instituciones beneméritas / La Asamblea Local de la Cruz Española de Tacoronte”. Gaceta de 

Tenerife, sábado 7 de diciembre de 1929 (pág. 1); “De Tacoronte / Nueva Junta”. El Progreso, sábado 7 de 
diciembre de 1929 (pág. 1); Nicolás Pérez García. “Historia de Cruz Roja de Tacoronte (1929-1986). El Día 
(suplemento “La Prensa”), 11 de enero de 2003 (págs. 1-3). 

55 “En la ciudad de Tacoronte / La Junta Local de la Lucha Antituberculosa”. Gaceta de Tenerife, 
sábado 7 de diciembre de 1929 (pág. 1). 
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 En marzo de 1930, el párroco González Tejera predicó los “Sermones de feria” en el 
Santuario del Cristo de Tacoronte, como recogió el corresponsal de Gaceta de Tenerife en 
dicha ciudad: “Están a cargo del digno párroco de Santa Catalina, don Celso González y 
Tejera, el cual ha desarrollado, con elocuencia, temas de palpitante actualidad, siendo oído 
con mucha complacencia y religiosidad por un público numerosísimo. / Estos cultos se 
verifican, como de costumbre, en la iglesia del Santísimo Cristo de los Dolores, precediendo 
al sermón, el Vía Crucis y el Nombre al Señor, terminando con el Miserere”; asimismo, lo 
elogió por su comprometido celo pastoral: “Enviamos nuestra enhorabuena al señor cura 
párroco por tan cristianas costumbres como establece; tales son, Novenario, ejercicios 
diarios en la Cuaresma, Vía Crucis, etc.”56. 
 El 19 de junio de dicho año, el mismo corresponsal recogió “Un simpático acto 
Religioso” celebrado en el Santuario del Cristo, con motivo de la impartición de la Eucaristía 
a los niños de las escuelas, protagonizado por don Celso: 

 El jueves último se celebró en el Santuario del Cristo do les Dolores, de éste 
pueblo, e1 solemne acto de dar la Sagrada Eucaristía a les niños de las escuelas nacionales 
de este término municipal. 
 Asistió gran número de niños de ambos sexos, que oyeron la Misa con toda 
atención y recogimiento. 
 Antes del Ofertorio dirigió el digno párroco, don Celso González, la palabra a los 
niños, exhortándolos a ser fieles cumplidores de sus deberes religiosos y sociales para 
poder llegar un día a ser buenos ciudadanos, buenos padres y buenos esposos, amantes del 
orden, del. trabajo, de la cultura y de la caridad cristiana. 
 El señor González dirigió la palabra también a los padres de familia, haciéndolos 
patente lo necesaria que es, a todas luces, la asistencia de los niños a las escuelas, por lo 
menos hasta que adquieran los conocimientos más indispensables para los usos más 
corrientes de la vida y que, en ese tiempo, prescindan de ellos en las labores del campo, 
ayudando, al propio tiempo, al maestro en su laboriosa y difícil acción social y continua 
que tanto debe interesar a todos. 
 El señor párroco fué muy felicitado por todos y especialmente por los señores 
maestros que asistieron al acto con los niños do sus respectivas escuelas.57 

 El 25 de ese mismo mes de junio fue uno de los sacerdotes tinerfeños que acudieron a 
recibir en el puerto de Santa Cruz de Tenerife al nuncio apostólico del Papa, monseñor 
Tedeschini58. 
 El 18 de enero de 1931 predicó en la función religiosa en honor de San Antonio Abad, 
celebrada en la iglesia de Santa Catalina, como recogió el corresponsal de Gaceta de Tenerife: 
“A las diez de la mañana se celebrará ese día en el templo parroquial una solemne función 
religiosa, en la que ocupará la sagrada cátedra el digno y celoso señor cura párroco, don 
Celso González Tejera”59. En marzo promovió en la misma ciudad la celebración del solemne 
Novenario al Cristo de los Dolores, como recogió el mismo corresponsal: “De esperar os que 
el público corresponda al llamamiento del celoso señor cura párroco, don Celso González 
Tejera, el cual no perdona medio ni repara en gastos con tal que su idolatrado Cristo sea 
venerado, según corresponde a tan célebre efigie, o lo exija el bien espiritual de sus 
feligreses”60. 

 
56 El Corresponsal. “De la vida canaria / Por nuestros pueblos / Tacoronte”. Gaceta de Tenerife, 

domingo 30 de marzo de 1930 (pág. 1). 
57 Ibidem, martes 24 de junio de 1930 (pág. 1). 
58 “Llega a Tenerife el Nuncio Apostólico”. Gaceta de Tenerife, jueves 26 de junio de 1930 (pág. 1). 
59 El Corresponsal. “De la vida canaria / Por nuestros pueblos / Tacoronte”. Gaceta de Tenerife, 

miércoles 14 de enero de 1931 (pág. 1). 
60 Ibidem, domingo 22 de marzo de 1931 (pág. 1). 
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 El 24 de junio de ese mismo año volvió a demostrar sus dotes como orador sagrado, 
pues durante las fiestas en honor de San Juan Bautista en el puerto de San Marcos de Icod de 
los Vinos, “A la entrada de la procesión predicará el párroco de Tacoronte don Celso 
González Tejera”61. 
 En este importante municipio del norte tinerfeño don Celso dio nuevas pruebas de su 
gran humanidad, llevando a cabo importantes obras de mejora en el templo parroquial y en las 
ermitas dependientes de su jurisdicción. En este período, viviría con él su sobrino don 
Domingo Chico González, quien por entonces cursaba la carrera de Magisterio y que llegaría 
a ser un buen profesional de la Enseñanza, así como un notable poeta62. Por entonces, el Sr. 
González Tejera ya era socio de la Unión Misional del Clero. 
 

 
Firma de don Celso González Tejera. 

CURA REGENTE DE ICOD EL ALTO (LOS REALEJOS) Y PÁRROCO DE TACORONTE 
 Siendo párroco de Tacoronte, don Celso debió tener algún disgusto con su feligresía, 
por lo que pidió el traslado como cura regente a la nueva parroquia de Icod el Alto (Realejo 
Bajo), donde el 30 de agosto de 1931 ya celebró la función solemne de los festejos en honor 
de la Virgen del Buen Viaje, como recogió la prensa tinerfeña: “A las once, solemne función 
religiosa, y sermón en la iglesia, a cargo del elocuente orador, y cura regente de esta 
parroquia, don Celso González Tejera, saliendo, acto seguido, la procesión de la sagrada 
Imagen, que hará el recorrido de costumbre, acompañada de los fieles y la Banda 
hospiciana. / Llegada la Virgen al final del trayecto, se hará un descanso, y por el mismo 
orador será dicho otro sermón de promesa, ofrecido por una distinguida señorita del Puerto 
de la Cruz”63. 
 El 22 de noviembre de ese mismo año participó en la función solemne de las fiestas en 
honor de Santa Cecilia, en el Realejo Bajo, como destacó el corresponsal de Gaceta de 
Tenerife en dicho pueblo: “Seguidamente se celebró el sacrificio de la Santa Misa, en la que 
ofició de preste el digno párroco, don Manuel Hernández Reyes; y de diácono y subdiácono, 
don Celso González Tejera, cura ecónomo de la nueva parroquia de Icod el Alto, y el R. 
Padre Antolín Fernández, del Inmaculado Corazón le María, respectivamente”64. 
 En marzo de 1932 celebró por primera vez la Semana Santa en su nueva parroquia de 
Icod el Alto, como recogió el mismo corresponsal: “Este año, por primera vez, y, con 
extraordinaria concurrencia de fieles, se han celebrado los cultos de Semana Santa en esta 
nueva parroquia de Nuestra Señora del Buen Viaje. / Con tal motivo nos es muy grato 

 
61 “Ibidem / Icod”. Gaceta de Tenerife, domingo 21 de junio de 1931 (pág. 1); Corresponsal. “Desde 

Icod / En el puerto de San Marcos”. La Prensa, martes 23 de junio de 1931 (pág. 2). 
62 Don Domingo Chico González (1908-2006), nacido en Fasnia y fallecido en Güímar, fue sargento de 

complemento de Artillería, Técnico de Radiodifusión en su modalidad de guionista, maestro nacional, director de 
colegios,  poeta, colaborador periodístico, Miembro de Honor del Patronato “Amigos del Arte” de la reiterada 
localidad y primer premio “Herold Domingo Díaz Martín”, fundador del Club de Leones de Güímar, corresponsal 
oficial e Hijo Adoptivo de dicha ciudad, donde da nombre a una plazoleta  y tiene un busto en su memoria. 

63 El Corresponsal. “De la vida canaria / Por nuestros pueblos / Icod el Alto”. Gaceta de Tenerife, 
viernes 28 de agosto de 1931 (pág. 1); “De los pueblos / Icod el Alto”. La Prensa, viernes 28 de agosto de 1931 
(pág. 4). 

64 El Corresponsal. “De la vida canaria / Por nuestros pueblos / Realejo Bajo”. Gaceta de Tenerife, 
jueves 3 de diciembre de 1931 (pág. 1). 
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felicitar a los buenos creyentes de este pueblo, así como a su digno párroco, el culto e 
ilustrado sacerdote don Celso González Tejera, estimado amigo nuestro, que con tanto 
interés trabaja por el engrandecimiento de esta iglesia”65. 
 El 28 de agosto de dicho año, ofició en su parroquia la solemne función en honor de 
Ntra. Sra. del Buen Viaje, como recogió el citado corresponsal de Gaceta de Tenerife: “A las 
once, solemne función religiosa con sermón a cargo del digno párroco, don Celso González 
Tejera, por promesa de una distinguida dama del Realejo, saliendo acto seguido la procesión 
con la sagrada Imagen, que será conducida hasta el poético lugar del ‘Lance’”; y al día 
siguiente: “A las once, solemne función religiosa con sermón, haciendo la Imagen el 
recorrido del día anterior”66. 
 Desde dicho pueblo norteño se dirigió el 14 de ese mismo mes de agosto a su amigo 
don Martín Rodríguez y Díaz-Llanos, para manifestarle sus deseos de trasladar la propiedad 
de su parroquia y pedirle su parecer sobre la de Arico: “Como ha llegado el momento de 
normalizar mi situación extra legal, puesto que el derecho me obliga a residir en mi 
parroquia; y no siéndome grato (aunque si posible) volver a Tacoronte, deseo encontrar una 
iglesia tranquila y que dé lo necesario para vivir, donde trasladar mi propiedad. ¿Reúne la 
de Arico esas condiciones?”67. 
 Mientras se resolvía su situación, nuestro biografiado regresó a su parroquia de 
Tacoronte. Estando de nuevo al frente de ella, el 16 de octubre de 1932 predicó en la 
festividad del Rosario, en la iglesia parroquial de San Marcos de Icod de los Vinos, como 
recogió La Prensa: “A la entrada en la parroquia predicará el párroco de Tacoronte, don 
Celso González Tejera”68. 
 

 
Don Celso obtuvo en propiedad la parroquia de Santa Catalina Mártir de Tacoronte. 

CURA ECÓNOMO DE SAN MIGUEL DE ABONA Y ENCARGADO DE VILAFLOR 
 Pero no fue Arico la parroquia elegida, pues a finales de noviembre de 1932 se 
trasladó a la parroquia de San Miguel de Abona, para sustituir a don Ignacio Padrón Marrero. 

 
65 Ibidem, 29 de marzo de 1932 (pág. 2). 
66 Ibidem, 27 de agosto de 1932 (pág. 2). 
67 Archivo de la familia Tabares de Nava y Rodríguez de Azero (Santa Cruz de Tenerife). 
68 “Desde Icod / Festividad del Rosario”. La Prensa, domingo 16 de octubre de 1932 (pág. 3). 
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Tomó posesión de ella el 4 de diciembre inmediato, abandonándola cuatro años más tarde, el 
25 de abril de 193669, dejando tras de sí una estela de amor y respeto. 
 Por entonces, también actuó como orador sagrado en otros pueblos de la comarca, 
como ocurrió el 23 de junio de 1933 en el triduo celebrado en la parroquia de Arona, en honor 
del Sagrado Corazón, como recogió el corresponsal de Gaceta de Tenerife en este pueblo: “El 
Triduo organizado para ello estará a cargo, en su parte musical, de un escogido coro de 
señoritas de esta localidad. La cátedra sagrada la ocuparán el párroco de San Miguel, don 
Celso González Tejera, y el de esta villa, don José Siverio”70. 
 Durante su regencia, don Celso cuidó muy bien del templo parroquial, como señaló el 
corresponsal de Gaceta de Tenerife, con motivo de una boda: “La ceremonia religiosa tuvo 
lugar en el templo parroquial, profusamente iluminado y adornado con exquisito gusto bajo 
la iniciativa y dirección del celoso párroco, don Celso González Tejera”71. También se 
esmeró en la celebración de las distintas festividades religiosas, como ocurrió el 8 de 
diciembre de 1934 con la de la Virgen de la Concepción: “A las diez, gran función religiosa, 
en la que oficiará el cura párroco de San Miguel don Celso González Tejera”72. 
 Simultáneamente y durante casi un año, desde el 24 de mayo de 1934 hasta el 21 de 
marzo de 1935, asumió como cura encargado la parroquia de San Pedro Apóstol de Vilaflor73. 

 
Don Celso fue cura ecónomo de San Miguel de Abona, durante cuatro años. 

CURA ECÓNOMO DE FASNIA EN UNA SEGUNDA ETAPA 
 El 30 de abril de 1936 se posesionó de su nuevo destino, la parroquia natal de San 
Joaquín de Fasnia, que desempeñaría por segunda vez como cura ecónomo, sustituyendo, al 

 
69 Archivo Parroquial del Arcángel San Miguel de San Miguel de Abona. Libros sacramentales. 
70 El Corresponsal. “De la vida canaria / Por nuestros pueblos / Arona”. Gaceta de Tenerife, 23 de junio 

de 1933 (pág. 2). 
71 “En el pueblo de San Miguel / Boda distinguida”. Gaceta de Tenerife, 29 de abril de 1934 (pág. 5). 
72 “De San Miguel / Las fiestas de la Concepción”. Hoy, jueves 6 de diciembre de 1934 (pág. 8). 
73 Archivo Parroquial de San Pedro Apóstol de Vilaflor. Libros sacramentales. 
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igual que en la anterior ocasión, a don Luis Navarro Nóbrega. Durante cinco años rigió los 
destinos espirituales de sus paisanos, con gran satisfacción y regocijo de éstos, cesando el 28 
de febrero de 194174. 
 En este período, a partir del 23 de noviembre de dicho año 1936 se le nombró vocal de 
la Junta Local de Primera Enseñanza, que presidía el Alcalde don Genaro Esquivel Díaz; el 3 
de noviembre de 1939 pasó a ocupar el cargo de secretario de la misma junta, en el que 
permaneció hasta el 15 de enero de 194075. Además, en octubre de 1937 fue elegido vocal del 
Patronato de Cocinas Económicas, constituido en el pueblo de Fasnia bajo la presidencia del 
alcalde, don Juan González Marrero76. En octubre de 1939 se integró como vocal eclesiástico 
en la Junta Municipal de Educación Primaria77. 
 Por entonces participó en algunas funciones religiosas de los municipios cercanos, 
como ocurrió en Güímar el 29 de junio de 1937, en la misa solemne en honor de San Pedro 
Apóstol, como destacó el corresponsal de La Prensa en dicha villa: “Ofició en la misa el 
ilustre Deán de Tenerife, don Domingo Pérez Cáceres, actuando de diácono el párroco de 
Arafo, don Hildebrando Reboso Ayala; y de subdiácono, el párroco de Fasnía, don Celso 
González Tejera”78. Lo mismo ocurrió el 29 de junio de 1938: “El Prelado diocesano asistió 
de Capa magna, revistiendo la función una brillantez y solemnidad catedralicia. En dicho 
acto religioso actuaron de Preste, el Rvdo. P. Fray José María Iglesias, secretario particular 
del Iltmo. S. Obispo; de diácono de Altar, don Celso González Tejera, párroco de Fasnia; de 
subdiácono de Altar, don Valentín Marrero, párroco de la Victoria de Acentejo […]”79. 
 También en plena Guerra Civil celebró la fiesta de San Joaquín, aunque solo en su 
vertiente religiosa, como destacó el corresponsal de Amanecer en Fasnia el 24 de agosto de 
1937: “El próximo domingo se celebrará la fiesta del patrono de este pueblo, N. S. San 
Joaquín. Por la mañana habrá misa cantada, acompañada de la masa coral que dirige el 
organista don Diego López. El sermón estará a cargo del elocuente orador sagrado señor 
cura párroco titular de Tacoronte, actualmente encargado de esta parroquia, don Celso 
González Tejera. / Por la tarde recorrerá el santo patrono las calles de costumbre, 
amenizando el trayecto la banda de música "La Candelaria", de Arafo, que dirige el maestro 
don Segundo Ferrera”80. Asimismo, asumió la celebración de las distintas festividades 
religiosas, entre ellas las fiestas de mayo en honor de la Virgen María, tal como destacaba el 
mismo corresponsal: “Con gran solemnidad y entusiasmo se viene celebrando en este pueblo, 
los domingos  y jueves de cada semana, la festividad de Nuestra Señora la Virgen María, 
organizada por numerosos señoritas de esta localidad, bajo la dirección del Reverendo 
párroco don Celso González Tejera”81. 
 Como curiosidad, en acción de gracias por el final de la Guerra, don Celso organizó 
una peregrinación desde Fasnia hasta el Santuario de la Virgen de Candelaria, como recogió 
el periódico El Día el 22 de julio de 1939: “En el gentío de referencia figuraba lo más 
representativo y selecto del vecino pueblo de Fasnia: Ayuntamiento con su alcalde, Falange 
Española. Tradicionalista y de las Jons, con su jefe local; juez municipal, Asociación de 
antiguos alumnos, Asociación de padres de familia, Damas catequísticas y escuelas 
nacionales con sus respectivos maestros, todos los que, presididos y dirigidos por el celoso y 
culto cura párroco don Celso González Tejera, tuvieron a bien hacer acto oficial de 
presencia ante la Candelaria, para que, en recogido y Santo Rosario primero y en solemne 

 
74 Archivo Parroquial de San Joaquín de Fasnia. Libros sacramentales. 
75 Archivo Municipal de Fasnia. Actas de la Junta Local de Primera Enseñanza. 
76 Ibidem, miércoles 3 de noviembre de 1937 (pág. 2). 
77 “Juntas Municipales de Educación Primaria”. Escuela Azul, 20 de octubre de 1939 (pág. 4). 
78 Corresponsal. “De los pueblos / Güímar”. La Prensa, sábado 3 de julio de 1937 (pág. 3). 
79 Corresponsal. “Información de la Isla / Güímar”. La Prensa, sábado 2 de julio de 1938 (pág. 2). 
80 Corresponsal. “Mirador de la isla / Fasnia”. Amanecer, martes 24 de agosto de 1937 (pág. 2). 
81 Ibidem, martes 24 de mayo de 1938 (pág. 2). 
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misa después, se hiciera patente, y público los fervientes deseos de un pueblo que hincábase 
respetuoso ante tan milagrosa y tutelar Patrona”. Ante más 300 personas: “Ofició en la santa 
misa el señor cura párroco de Fasnia, don Celso González Tejera, el que con su elocuente 
oratoria realizó el más acertado canto que pudo ofrecer su fervor a la Virgen. Recorrió todos 
los momentos en que la Madre de Dios se ofrece en sus diversas advocaciones y lugares por 
Ella elegidos, para ser mediadora y derramar su gracia por la tierra, haciendo resaltar cómo 
la fé se sustenta en cada región y provincia españolas bajo el manto bienhechor de la 
Pilarica, en Aragón; de Ntra. Sra. de Montserrat, en Cataluña; Virgen de los Reyes, en 
Sevilla; Desamparados, en Valencia; Guadalupe, en Extremadura; Begoña, en Vizcaya... Y 
de Candelaria, en Canarias, más especialmente en Tenerife, desde donde salió el Caudillo 
para salvar a España”.82 
 

 
Don Celso González Tejera en 1943, en el acto de profesión de su hermana Evarista 

como religiosa Hija de la Santa Casa de Nazaret. 

PÁRROCO DE TACORONTE, CURA ECÓNOMO DE ICOD DE LOS VINOS Y CAPELLÁN DE LAS 

MONJAS DOMINICAS Y COADJUTOR DE LA PARROQUIA DE SAN JOSÉ DE SANTA CRUZ 
 En marzo de 1941, don Celso se reintegró a su parroquia de Tacoronte, ante la marcha 
de don Carlos González Estarriol, que pasó a la parroquia de San José en Santa Cruz de 

 
82 “Mirador de la Isla / Candelaria / De una peregrinación”. Amanecer, 22 de julio de 1939 (pág. 2). 
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Tenerife83. Por entonces, el 2 de abril de dicho año, falleció en Fasnia la madre de nuestro 
biografiado, doña Tomasa Tejera Chico, a los 89 años de edad; a las diez de la mañana del día 
siguiente se oficiaron las honras fúnebres en la iglesia de San Joaquín y a continuación recibió 
sepultura en el cementerio de dicha localidad84. 
 Luego, nuestro biografiado pasó como coadjutor a la importante parroquia de San 
Marcos en Icod de los Vinos, donde ya se encontraba el 19 de marzo de 1942, al participar en 
la función solemne en honor de San José, como recogió el corresponsal de El Día: “Hoy, 
festividad de San José, a las 10 y media, solemne función religiosa con vestuario, oficiando el 
presbítero don José del Castillo Arvelo; diácono, don José de Ossuna y Batista y sub-diácono 
el presbítero don Celso González Tejera, ocupando la sagrada cátedra un elocuente orador 
sagrado”85. 
 El 11 de agosto de 1942 actuó como padrino en la toma de hábito de su hermana 
Evarista como corista en las Misioneras Hijas de la Santa Casa de Nazaret, en la iglesia de 
San Pedro Apóstol de Güímar, junto a otras tres compañeras, en emotiva ceremonia presidida 
por el obispo Fray Albino González Menéndez-Reigada, quien ensalzó las glorias del Estado 
Religioso e impuso a la nueva novicia el nombre de “Sor María Teresa”. Y el 2 de diciembre 
de 1943 también asistió a su primera Profesión, que también tuvo lugar en la iglesia 
parroquial de Güímar .86 
 Posteriormente se hizo cargo de dicha parroquia de Icod como cura ecónomo, 
desarrollando su celo apostólico con la misma eficacia con que lo había hecho en sus 
anteriores destinos. Como tal asistió en 1947 a la consagración episcopal de don Domingo 
Pérez Cáceres, VIII obispo de Tenerife. Por entonces, en junio de 1948 también formó parte 
de la Junta Municipal de Enseñanza Primaria de Icod de los Vinos, como párroco de dicha 
ciudad87. 
 Don Celso González Tejera cesó al frente de esta importante parroquia en enero de 
1949, al tomar posesión de la misma, como párroco propio, el también sureño don Valentín 
Marrero Reyes. Por motivos de salud, a partir de entonces pasó a desarrollar su labor 
sacerdotal en la ciudad de Santa Cruz de Tenerife, como capellán de las Monjas Dominicas, 
cometido que desempeñaba aún en 1965 y en el que permaneció en la última etapa de su vida. 
Durante un corto tiempo ejerció también como coadjutor de la parroquia de San José de la 
misma ciudad. 

Por dicho motivo, en 1950 estaban empadronados en la calle Primo de Rivera nº 50 de 
la capital tinerfeña: don Celso González Tejera, sacerdote, de 62 años de edad y con unos 
ingresos anuales de 8.000 pesetas; y su hermana, doña Evarista González Tejera, dedicada a 
“su casa” y de 56 años de edad; ambos figuraban como naturales de Fasnia y vecinos de 
Santa Cruz desde hacía 2 años88. 

Como curiosidad, a finales de julio de 1952, nuestro biografiado viajó por vía aérea 
hasta Arrecife de Lanzarote, desde Gran Canaria, como recogió La Provincia el 1 de agosto 
de dicho año89. 
 Cuando las facultades dejaron de responderle se le relevó de sus ocupaciones, siendo 
de los primeros sacerdotes beneficiados con la Previsión Social del Clero, que se acababa de 
fundar en esta Diócesis. 

 
83 Nicolás Pérez García. “Tacoronte / Período 1937-1941”. El Día (Suplemento “La Prensa”), sábado 9 

de enero de 2010 (págs. 2-3). 
84 Esquela. El Día, jueves 3 de abril de 1941 (pág. 2). 
85 Corresponsal. “Festividad religiosa en Icod”. El Día, jueves 19 de marzo de 1942 (pág. 4). 
86 Archivo Histórico Diocesano de Tenerife (La Laguna). Religiosas de Nazaret. Profesiones. 
87 “Icod”. Escuela Azul, 10 de junio de 1948 (pág. 4). 
88 Archivo Municipal de Santa Cruz de Tenerife. Padrón municipal de 1950. 
89 “Crónica de sociedad”. La Provincia, vienes 1 de agosto de 1952 (pág. 2). 
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Don Celso pasó la última parte de su vida en Santa Cruz de Tenerife, como capellán de Monjas 

y coadjutor de la parroquia de San José 

FALLECIMIENTO 
 Algunos años después de su jubilación, el 5 de junio de 1972, a las diez y media de la 
mañana, el sacerdote don Celso González Tejera falleció en su domicilio de Santa Cruz de 
Tenerife, c/Primo de Rivera nº 54, a consecuencia de colapso cardíaco complicado con 
bronconeumonía y diabetes; había recibido los auxilios de los Sacramentos, culminación de la 
ejemplar resignación con la que llevó su larga enfermedad; estaba a punto de cumplir 84 años 
de edad. 
 Al día siguiente su cadáver fue trasladado desde Santa Cruz al pueblo natal de Fasnia, 
pues quiso ser enterrado en el cementerio de la parroquia donde había sido bautizado, cantado 
una de sus primeras misas y ejercido su sacerdocio. El obispo don Luis Franco Cascón, junto 
a numerosos sacerdotes, asistieron a las honras fúnebres que se celebraron en la parroquia de 
San Joaquín, en las cuales, así como a la Santa Misa concelebrada, también estuvieron 
presentes nutridas representaciones oficiales, que acompañaron a sus familiares y amigos. A 
continuación recibió sepultura en el cementerio “San Isabelino” de dicha localidad. 
 Con motivo de su fallecimiento, el Boletín Oficial del Obispado publicó la siguiente 
semblanza: 

 El día 5 de junio fue llamado al Padre el Rvdo. Sacerdote de esta Diócesis, D. 
Celso González Tejera, a los 83 años de edad, después de recibir los auxilios de los 
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sacramentos, culminación de la ejemplar resignación con la que llevó su larga 
enfermedad. Llevaba algunos años jubilado y fué de los primeros sacerdotes beneficiados 
con la Previsión Social del Clero, fundada en esta Diócesis. 
 Natural de Fasnia, donde había sido bautizado, y cantado su Primera Misa y 
ejercido su sacerdocio, quiso ser enterrado en el cementerio de su pueblo natal, por lo 
que sus restos fueron trasladados desde Santa Cruz de Tenerife, donde residía. El Excmo. 
Sr. Obispo y numerosos sacerdotes asistieron a las honras fúnebres que se celebraron en 
la Parroquia de San Joaquín de Fasnia, a las cuales, así como a la Sta. Misa 
concelebrada, asistieron, con sus deudos y familiares, nutridas representaciones. 
  Desarrolló su celo apostólico en las importantes parroquias de San Miguel de 
Abona, de Sta. Catalina Mártir de Tacoronte, y de San Marcos de Icod de los Vinos. 
Trasladado a Sta. Cruz de Tenerife por razones de enfermedad, desarrolló su ejercicio 
sacerdotal, como Capellán de Monjas, hasta que fue jubilado. 90 

 Tras su muerte, la hermana que lo acompañó durante la mayor parte de su vida, doña 
Evarista González Tejera, regresó a Fasnia y pasó los últimos años de su vida en su casa de la 
calle San Joaquín, en la que residió hasta su muerte. 

 [1 de enero de 2017] 
 

 
90 “Necrología”. Boletín Oficial del Obispado de Tenerife, julio-agosto de 1972. 


